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, 
PRESENTACION 

Me complace mucho dar continuidad al trabajo que ha venido desarrollando el Jardín 
Botánico de Bogotá José Celestino Mutis, con la publicación número 15 de la revista 
Pérez .Arbelaezia, la cual entendemos como el proyecto editorial de mayor trascen­
dencia institucional y un elemento relevante de la identidad del Jardín Botánico; por 
tanto, la comprensión que hemos alcanzado de su papel y las condiciones señaladas la 
colocan entre las prioridades de la actual adnúnistración. 

La revista Pérez -Arbelaezia; fue creada con el propósito de dar a conocer los resulta­
dos de las investigaciones de la institución y de aquellas que realizan otras entidades del 
ámbito científico o académico en que se enmarca su temática, la cual se ha orientado 
a la flora de los ecosistemas andinos. 

Dada la misión del Jardín Botánico de Bogotá José Celestino Mutis, como centro 
de investigación científica, la revista Pérez Arbelaezia, se constituye en un medio de 
divulgación de gran importancia, en la medida que nos brinda la oportunidad de dar 
a conocer y poner al servicio de los habitantes del Distrito, así como de todos los 
interesados en estos temas, en el ámbito nacional e internacional, los avances en el 
conocimiento sobre nuestros ecosistemas y sus especies, para su adecuado manejo, 
conservación y utilización. 

Por tal motivo deseamos invitarle a darnos a conocer sus opiniones ); o a presentar 
sus artículos, producto de investigaciones cientíiicas relacionadas con la temática de la 
revista, para que en caso de ser seleccionados, sean publicados en las en las próximas 
ediciones. 

Espero que los estudios aquí presentados sean útiles para quien los consulte. 

Cordial saludo, 

Directora Jardín Botánico d 



caracterización preliminar de la vegetación natural en los 
ecosistemas de alta montaña de Colombia1 

por=--...,,---~~­
~Barbosa2 , Sandra Cruz-Argüello3 

Resumen 
El complejo montañoso de Colombia, debido al gradiente altitudinal que presenta, 
ofrece una notoria diversidad en su relieve, en su clima y en la vegetación que ostenta. 
De los diferentes elementos del paisaje que se enmarcan en las altas montañas del 
país, la vegetación es el componente que en última instancia expresa la diversidad 
de ambientes que resultan en sus mesetas, valles, altiplanos, colinas y cordilleras, en 
una superficie que abarca cerca de 323.000 km2 y que representan cerca del 28% 
del área continental. El trabajo realiza una rápida descripción de las unidades de 
vegetación que se localizan en los ambientes de alta montaña de nuestro territorio, 
tanto del sistema andino como de los denominados relieves periféricos. 

Palabras clave: 

alta montaña, páramos, unidades de vegetación. 

Abstract 
The Colombian mountain compound, due to the altitudinal gradient it depicts, 
offers an enormous biodiversity in its topography, climate, and vegetation. From 
all the existing different landscapes in the high mountains of the country, vegeta­
tion is the one element that ultimately expresses the diverse settings resulting in its 
plateaus, valleys, tablelands, hills and chain of mountains; a surface that comprises 
ahnost 323.000 square meters, approximately 28% of the whole continental area. 
This work presents a brief description of the existing vegetation units in the high­
mountain environments of our country, both as part of the Andean system and 
of the so-called periphery relieves. 

Keywords: 

High-mountain, moor, vegetation units. 

Jn.qjt\.:to dt- H1dmk~;i,. ~-loettol.ogia y E.-trudin~ Ambi~:tle"°' de Cokxnbi:i, IDE..A.M. 
C!~v B:lli>os3 Castillo. b wemgat.lm (_;,núticn/ Su.l'll...'Vt.'Cción dt Emstm·rna~ JDE...\~f 
.S:mdr.1 Crw:·Arpjellu. ProfC'..'!ion:.ll \JrÜo,'(.:rs?t:uio/ Sulx.!ir1'cci6n dt Ecosim:m:u IDEAM 



PERE2 - ARJlEL4EZH :-10. 15 - A GOSTO DE 2004 

INTRODUCCIÓN 

Colombia ofrece una notoria diversidad en su relieve, clima y vegetación, de allí que 
los ecosistemas de alta montaña que albergan los denominados relieves periféricos 
del sistema andino colombiano y el sistema montañoso localizado entre el i\ndén 
Pacífico, la Amazonia, y la Orinoquia, se identifican no sólo por los pisos térmicos 
o fajas altitudinales que ocupan, sino también por la vegetación y composición 
florística que los caracteriza. 

Desde el punto de vista altitudinal, los páramos se clasifican en subpáramo, pára­
mo propiamente dicho y superpáramo (Cuatrecasas, 1958). En principio, y para 
los efectos prácticos del presente trabajo, estos ecosistemas de alta montaña en 
Colombia, se consideran integrados en cuatro macro franjas que se corresponden 
con los respectivos pisos altitudinales: el piso térmico nival o franja nival, que 
generalmente se encuentra por encima de los 4 700 msnm; el piso térmico gélido, 
con franja de súper páramo, que va desde los 4200 hasta los 4700 msnm; el piso 
térmico frío, con franja de páramo propiamente dicho, que se considera entre 
los 2800 y los 4200 msnm; y una cuarta unidad, que corresponde también al piso 
térmico frío, pero con franja de subpáramo, ha sido localizada entre los 2200 y los 
2800 msnm. Estos niveles y franjas constituyen esquemas de orden convencional 
más que de orden natural, ya que es bien conocido que la distribución de tipos de 
vegetación no obedece a patrones lineales o a cotas altitudinales rígidas, sino que 
por el contrario ofrece toda una gama de respuestas fisionó micas, in ter-asociaciones 
y mosaicos de coberturas. 

El trabajo que se presenta, hace una introducción al piso frío con franja de páramo, 
y describe las unidades de vegetación características. 

1.- ESQUEMA METODOLÓGICO 

Las unidades propuestas en este documento están concebidas desde el punto de 
vista florístico - estructural, hace énfasis en las coberturas naturales de los páramos 
del país y son el resultado del análisis de registros de campo, de colecciones y de 
información básica obtenida de revisiones bibliográficas. 
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La información consignada forma parte de la leyenda incorporada al mapa de cla­
sificación de coberturas vegetales a escala 1: 100:000; trabajo que, sobre la caracte­
rización de los ecosistemas del país, viene desarrollando el Instituto de Hidrología, 
Metereología y Estudios Ambientales de Colombia, IDEAM. 

? - LOS PÁRAMOS EN LA GEOGRAFÍA NACIONAL .... 

Con respecto al espacio geográfico que ocupan los páramos en el territorio nacio­
nal, Posada et al. (1996) determina la totalidad de la extensión de esta coberrura 
en 1 '538.359 has; este estimativo ha sido realizado con base en la interpretación 
visual directa de imágenes de satélite, de acuerdo con la respuesta espectral de la 
cobertura páramo, y no conforme a limites individuales derivados de dimensiones 
de Parques Nacionales, Santuarios de Flora o Reservas, delimitadas con otros crite­
rios. Otros cálculos realizados, como los de 1vfalagón & Pulido (2000), señalan que 
los páramos colombianos cubren el 2.6% del territorio nacional, lo cual significa 
una superficie aproximada de 2'968.634 has. Las diferencias significativas en el 
número de áreas se explican en que cada autor wma en consideración métodos y 
cotas altitudinales diferentes para realizar sus estimativos. 

Rangel et al. (1995) , sitúa el páramo entre los 3.600 y 4.300 msnm; para del Lla­
no (1990), se encuentran entre los 3200 y 4500 msnrn. En el área circundante a 
la Laguna de la Cocha (departamento de Nariño) existe una cobertura de tipo 
paramuno, en cotas altitudinales inferiores a las mencionadas (2600 msnm), caso 
excepcional que puede encontrar alguna explicación en la presencia de un fenómeno 
de inversión de las variables metereológicas importantes para la presencia de este 
tipo de vegetación, asociada a algunas condiciones edafológicas que podrían tener 
el carácter de azonales. 

En síntesis se reconocen 5 núcleos paramunos de gran importancia: 2 que se en­
cuentran en complejos orográficos como los de la Sierra Nevada de Santa Marta 
y el i\facizo Colombiano o Páramo de las Papas, y 3 que corresponden a las cordi­
lleras, en las que tienen distribución relevante en la Cordillera Oriental, en menor 
proporción en la Cordillera Central, y de manera un tanto relicrual en pequeñas 
áreas aisladas de la Cordillera Occidental. 

Josi. ()u'LS'Tl:~u 9rf-V77s J 7 7 
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2.1. Páramos de la Cordillera Oriental 
- Páramo de Tama. 
- Páramo de Guerrero. 
- Páramo de Sumapaz. 
- Páramo de Chisacá. 
- Páramo del Cidra!, en el Municipio de San Bernardo. 
- Páramo de la Herrera, en el Municipio de Tausa. 
- Páramo de Chingaza. 
- Páramo de Aquitania. 
- Páramo de Mamapacha. 
- Páramo de Bijagual. 
- Páramo de Pisba. 
- Páramo de Pesca. 
- Páramo de Iguaque. 
- Páramo de Aquitania. 
- Páramo de Santo Ecce Horno. 
- Páramo de la Sierra Nevada del Cocuy. 
- Páramo de Guicán. 

2.2. Páramos de la Cordillera Occidental 

- Páramo de Tatamá. 
- Farallones de Cali. 
- Páramos de Frontino, Las Orquídeas. 

2.3. Páramos de la Cordillera Central 

- Páramos del Nudo de Paramillo. 
- Parque de Los Nevados. 
- Páramo de Herveo. 
- Cerro Bravo (Nevado Del Ruiz, Tolima y Santa Isabel). 
- Páramo de Cerro Bravo (Municipio de Casabianca, departamento del Tolima). 
- Páramo de Las H ermosas. 
- Páramos del Nevado del Huila. 

2.4. Páramos de la Sierra Nevada de Santa Marta 
Se ubican cerca de los 3400 -4500 msnm: 

- Páramo de l\facotama. 



C..\!L~CTERlZAC!ÓN DE VEGET.KlÓN E~ EC0515l'l:l-!.AS DE .\ll.~ MONTA~.-\ DE COLO~!Bl.~ 

_ Cercarúas del alto río Donachui. 
" 1to río Sevilla. 

- [U 

_.Alto Andurimena. 
_ Alto j\feollaca. 
_páramo de Macancanaca en el IV1unicipio de Aracataca (lvlagdalena). 

z.5. Páramos del Macizo Colombiano 
En el altiplano nariñense de lpiales a Túquerres, con alturas aproximadas de 2800 

,. 3100 msnm: 
~ Páramo del Galeras (Yacuanquer). 
_páramo de Azufra! (lv1allama). 

3.- CLASIFICACIÓN BIOCLIMÁTICA 

Bioclimáticamente los páramos se caracterizan p or presentar condiciones am­
bientales extremas de baja presión atmosférica, escasa densidad del aire, baja 
temperatura media, alta temperatura del aire y del suelo, con radiación directa y 
bajas temperaturas, cuando no hay radiación; al igual que gran influencia biológica 
(Guh1, 1982). Los páramos en Colombia comienzan a hacer presencia por su limite 
de menor altura, donde finalizan las lengüetas ascendentes del bosque alto andino, 
con las cuales se alcanzan a entremezclar, resultando un conjunto fisionómico de 
unidades mi..xtas de transición. 
La región paramuna colombiana y la franja aledaña poseen una temperatura media 
anual entre los 4 y los 1 O ºC, una franja transicional de subpáramo en donde la 
temperatura alcanza entre 8y1 O ºC, y una franja nival que registra valores inferiores 
a los OºC. De acuerdo con la precipitación media anual, en Colombia encontramos 
una amplia gama de condiciones por humedad en páramos que puede pasar desde 
los páramos secos, con niveles de 600 -1.200 mm, hasta los pluviales, con niveles 
de precipitación m ayores de 4.061 mm. Rangel (2000) propone la siguiente clasi­
ficación para los páramos de acuerdo a los niveles d e precipitación anual: 

- Páramos secos 

- Páramos sernihúmedos 

- Páramos húmedos 

- Páramos muy húmedos 

- Páramos superhúmedos 

- Páramos superhúmedo pluviales 

- Páramos pluviales 

Precipitación entre 623.5 mm y 1196.5 mm 

Precipitación eocre 1197 y 1770 mm 

Precipitación entre 1771 y 2344 mm 

Precipiración entre 2345 y 2918 mm 

Precipitación entre 2919 y 3492 mm 

Precipimción encre 3493 y 4066 mm 

Precipitaciones m:iyores de 4061 mm 

JD.S'É 0u'E.smvo !J,11.>ns 1 79 
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Adicionalmente considera la región subnival o superpáramo y la región nival, ~ 
Jos que no se precisan niveles de precipitación. 

4.- COBERTURAS VEGETALES DE LOS ECOSISTEMAS DE ALTA MONTAÑA 

4.1.-Piso térmico nival o franja nival (> 4700 msnm) 
Se conoce como eJ área de las nieves perpetuas y corresponde a la más alta sección 
de los Andes colombianos, tiene su representación en una superficie de 40212 
hectáreas; no se identifica en ella ninguna franja de vegetación como tal; sin ein~ 
bargo, en estos lugares solitarios, azotados por fuertes vientos y prácticamente sin 
substrato edáfico, habitan con frecuencia pequeños líquenes con capacidad para 
soportar las extremas temperaturas que se registran por debajo de OºC. Dugand 
(1973), señala la presencia de formas de vida microscópicas entre las que se pueden 
contar esquizófitos, bacilariófitos, algas conjugadas y cloroficeas, entidades bioló­
gicas que agrupadas en colonias, le imprimen ciertas tonalidades a las nieves. Del 
Llano (op. cit.), por ejemplo, señala a la especie Chlamydomonas nivalis, como Ja 
responsable de los tonos rosados en la nieve. 

4.2- Piso térmico gélido con franja de superpáramo ( 4200 - 4 700 msnm) 
Es la zona inmediatamente inferior al piso térmico nival, su vegetación se encuentra 
generalmente compuesta por algunos elementos en rosetas, con presencias aisladas, 
muy dispersas de gramíneas y criptógamas que según Churchill & Linares (1995), 
logran establecerse generalmente sobre las rocas expuestas. 

El paisaje resultante se compone, entonces, de prados acompañados de bloques 
rocosos, herbazales de bajo porte, aislados o en pequeños agregados, gramíneas 
y pastizales de tipo abierto, que crecen entre gravas y arenas, conjunto que da la 
sensación de aridez, tanto por el porte y aislamiento de las plantas como por la 
textura del follaje. Esta vegetación se encuentra también sometida a condiciones 
extremas de vientos, precipitaciones variables y temperaturas por debajo de OºC. 

Los registros de géneros y especies predominantes en la franja comprendida entre 
los 3.400 y 4.200 msnm corresponden a Agrostis sp., Aristida sp., Cerastium sp., 
Diplosthephium revolutum F. S. Blake, Draba sp. (itamo real o lítamo), Elaphoglo­
ssum sp., Loricaria complanata Wedd., Lupinus sp. (chocho, taur:i), Muehlenbe · 
sp., Senecio canescens (Humb & Bonpl.) Cuatrec. (árnica.) 
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orras especies prop~a~ de e~os ambientes son: Aphanactis piloselloi~e~ Cua~ec., 
.Anthenaria gnaphalio1des (I'-unth) Standl. ex R. Knuth., Azorella aret101des \'Xhlld. 
Es DC., Baccharis rupícola Humb. Bonpl & Kunth, Baccharis caespitosa Pers., 
Baccharis caespitosa (Ruiz & Pa,~) Person var. alpina (Kunth) Cuatrec., Baccharis 
adifolia Hieron ex Sod., Baccharis caldasiana Cuatrec., Calamagrostis sp. (paja 

~e páramo), C~topaxia whitei Constance & Al:rerson'. Espeletia ~P· (frailejón), 
Ervngium humile Cav., Gynoxys sp., Ilex sp. Lilaeops1s schaffneuana (Schltdl.) · 
j.i.\Í. Coult & Rose subsp. schafferiana., Niphogeton lingula (\\7eed) Mathius & 

Constance, Niphogeton josei 1viathius & Constance, Oreomyrrhis andicola (Lag 

ex DC.) Hook f. 

Las especies citadas cuentan con registros en el Nevado del Huila, la Sierra Nevada 
de Santa Marta, el Nevado del Cocuy, el Parque Nacional Natural Los Nevados 
(Nevado de Santa Isabel y Nevado del Ruiz) y el Macizo Colombiano (Puracé). 

4.3.- Piso térmico frío con franja de páramo (2800 - 4200 msrun) 

_El páramo propiamente dicho (3500 - 4100 msnrn) 

Corresponde a paisajes de penumbra, niebla y llovizna; en sus espacios se distin­
guen las hierbas, prados y plantas en roseta, conjunto en el que se perfilan algunos 
matorrales bajos y dispersos. Son considerados ecosistemas estratégicos por su 
función como captadores de humedad atmosférica, nacimiento de ríos, regulado­
res y almacenadores de agua y como áreas de vital importancia en la recarga de 
acuíferos. 

En ésta franja altitudínal se diferencian unidades de vegetación identificadas corno 
mrberas, matorrales, pastizales, pajonales, frailejonales, chuscales, chitales, puyales, 
y uverales entre otros. Se puede hacer entonces, la caracterización fisíonómica 
preliminar de la siguiente manera: 

Turberas de Páramo: más que una cobertura vegetal, corresponde a formaciones de 
vegetación sobre cuerpos de agua y zonas en proceso de colmatación. En los pára­
mos poseen el aspecto de zonas pantanosas, en donde se establecen comunidades 
de Sphagnum spp., lsotachys sp., Rynchospora macrochaeta, Blechnum loxense, 
Juncus brunneus, Carex bonplandii; en ocasiones pueden estar acompañadas por 

Jos·i. C'I'L'FS'n<No :Mvns 1 81 
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Espeletia grandiflora, Cortaderia nítida, Puya goudotiana, Vaccirúum floribundlltll, 
Gaultheria anastomosans, y otras especies de diminutas plantas arrosetadas dcJ 
género Plantago sp. 

I\fatorrales: con este nombre común se designa cualquier estadio sucesional temprano, 
los bosques enanos alto andinos y también aquellos que crecen sobre afloramientos 
rocosos. Vargas & Zuluaga (1981), se refieren a esta cobertura como vegetación 
arvense, caracterizada por un estrato herbáceo esporádico con Hypericum strictutn, 
un estrato subarbustivo de Baccharis prurúfolia, Senecío ledifolius y un estrato ra­
sante de Polytrichum cornune, Paspalum bonplandianum, Hydrocotyle bonplandii, 
Mariscus flavous, Lachernilla aphanoides, Rumex acetosella y Paepalanthus sp. 

Pastizales: los pastizales paramunos son de naturaleza diversa, pueden estar con­
formados por pastos naturales o pueden haber sufrido procesos antrópicos (pastos 
mejorados) con el fin de establecer algún tipo de ganadería. 

Pajonales: unidad de porte herbáceo, que se caracteriza en los páramos por presentar 
numerosas gramíneas asociadas, que algunas veces alcanzan los 60 cm. de altura, 
entre ellas se destaca la "paja" de techar viviendas en clima frío, de donde posible­
mente provenga este vocablo, y que corresponde a la especie Calamagrostis effusa 
Steud. (paja de páramo); son frecuentes en esta vegetación numerosas gramíneas 
pertenecientes a otros géneros como Agroscis sp., y Festuca sp. principalmente. 

Los pajonales suelen estar asociados a frailejones, como Espelecia grandiftora, y 
deben ser objeto de estudios bastante detallados en su composición floríscica, por 
la alta biodiversidad que tienen, principalmente, en elementos herbáceos de los 
cuales se requiere mayor información en el territorio. 

Frailejonales: corresponde a una gran alianza denominada Espeletion, la cual esta 
conformada por numerosas comunidades vegetales caracterizadas por la presencia 
del "frailejón", una planta lanuda de color gris a blanquecino o cremoso, adaptada 
a vivir en condiciones altitudinales sobre el nivel del mar que sobrepasan los 3000 
metros, excepcionalmente puede estar presente por debajo o cerca de los 2600 
msnrn. 
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pentro de las comunidades más importantes de esta alianza se encuentran las de 
Espelecia urlbei Cuatrec., la cual alcanza los portes más altos dentro del género, y 
uede ser observable en el páramo de Chingaza; la de Espelet:ia argentea Humb. r BonpL, que suele crecer en áreas recién intervenidas, y se reconoce fácilmente 

por los tonos plateados de sus vistosas hojas; la de Espeletia grandi:flora Humb & 

BonpL, una de las especies más comunes del Centro de Colombia, caracterizada 
por sus vistosas flores amarillas; la de Espeletia harrw-egiana subsp. centroandina -
Cuatrec., que caracteriza los páramos del sur y centro de Colombia, reconocible 
por el porte robusto. 

Existen numerosas especies de Espeletia sp., que no mencionamos, algunas con 
características de endemismos y otras incluso pertenecientes a géneros diversos 
como el caso de Libanothamnus sp. de la sierra Nevada de Santa Marta. 

Chuscales: agregaciones naturales de un sin número de especies de gramíneas con 
culmo lignificado y hueco, algunas de las cuales pueden bajar hasta los 500 msnm, 
por tanto no es una unidad independiente y propia de los páramos. Se caracteriza 
estrucruralmente por formar agregados casi puros o consocies muchas veces alre­
dedor de cursos de agua, y otras veces entremezclados con los bosques alto andinos 
v andinos confundiéndose espectralmente con ellos. Los chuscales en los páramos 
generalmente se encuentran expuestos a vientos fuertes en laderas pronunciadas y 
cumplen función ecológica importante como reguladores hídricos. Swallenochloa 
sp. es su principal representante. 

Chitales: con este nombre o con el de "charrascales" "churreascales", "matorrales" 
:Se suele designar frecuentemente a un conjunto de arbustos entre los 2 y los 3 
metros de altura formando parte de la periferia de los Bosques alto andinos. A esta 
unidad pertenecen principalmente especies del género H ypericum sp., y especies 
de Compuestas. 
Puyales: conformados por bromeliáceas arrosetadas, algunas hasta de 3 m de altura 
(Puya goudot:iana Mez in DC.), con aguijones en los bordes de las láminas foliares, 
se pueden encontrar indistintamente en laderas expuestas a vientos fuertes o cerca 
de humedales. 
Uverales: "uvales" o "mortiñales" corresponden al llamado cinturón de ericáceas 
que bordean usualmente los páramos y las zonas abiertas o desprovistas de co­
bertura vegetal en donde predomina principalmente Macleania rupestris A.C.Sm. 
r especies del género Cavendishia .. 
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- Los Bosques Alto Andinos de Páramo (3.350 - 3.500 msnm) 

Son bosques enanos, identificados en los Farallones de Cali, páramo de Fron · 
páramo de Tatamá, páramo de Chingaza, páramo de La Rusia en Boyacá, y p' 
roo de Santa Isabel; caracterizados por Ilex kunthiana, llex pernervata Cuattec. 
Ilex colombiana Cuatrec., Oreopanax seemannianus, O. ruizanus, O. mutisi~ 
Decne & Planch, O. fontquerianum., O. argentarum Decne, Schefflera bogoten • 
Cuatrec., Saurauia sp, vegetación que en ocasiones se adorna con palmas de ceat 
como Ceroxylon vogelianum H.\Xlendl. C. ventricosum Burret y C. quindiuense 
H. \"X;'endl. 

Vargas & Zuluaga ( op. cit .. ), describen la asociación de encenillo y canelo de páramo 
como vegetación cerrada de bosque alto andino y describen los estratos inferiores 
como entresacados, lo cual provoca un reemplazo por especies arbustivas con 
crecimiento denso, como Chusquea scandens y Macleania rupestris; en el estrato 
herbáceo abundan helechos y briositos. 

Se citan entonces ejemplos de caso para la caracterización florística del núcleo: 

El páramo de Guerrero localizado entre Zipaquirá y Pacho, en rango altitud.inal de 
2800 a 3200 msnm, posee una cobertura de porte herbáceo y arbustivo en donde 
sobresalen Eryngium paniculatum Cav. & Dombey ex Delar, Bomarea hirsuta 
Herb, Baccharis prunifolia HBK, B. macrantha HBK, y B. cinnamomifolia HBK, 
entre otros. 

El páramo de Chingaza, ubicado entre los 3000 y los 3700 msnm, presenta una 
zonas abiertas, salpicadas de arbustos achaparrados con vegetación densa en donde 
sobresalen Niphogeturn cleeefii, Hydrocotyle hederacea, H. Andina, Lilaeopsis 
schaffneriana, Conium macularum, Ageratina gracilis, A. elegans, Bomarea an­
gustipetala, B. pauciflora, Schefflera bogotensis, y Alloisperrnum caracasanum. 
entre otras. 

El páramo de Aquitania, en los alrededores del Lago de Tata, entre los 2850 y 
3500 rnsnm, con presencia de arbustos en lugares protegidos en donde se pueden 
encontrar Conium maculatum L., Baccharis prunifolia, Ageratina fastigiata (Kunth) 
R.M. I<ing & H. Rob., Lilaeopsis schaffneriana Coult & Rose, y Bomarea floribunda 
Herb. entre algunas especies relictuales. 
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áral11º del Cocuy se caracteriza por su extensión y por presentar comuni­
Bldp primitivas de frailejones de porte ramificado (Llbanothamnus tamanus CT­
da es 
Cuarrecasas). Presen~a bosques ~toandinos con _comunidades de " romero de 

, ramo" (Diplostephium rhombo1dale Cuatrec.), arboles de porte enano, como 
r:s encenillales (\v'einmannia sp.) y comunidades de frailejones (Espeletia sp. y 

Espeleriopsis sp.). 

En las regiones más altas se encuentran comunidades vegetales de Loricaria com-
Ianata \v'edd, Swallenochloa sp., Chusquea scandens Kunth., y Neurolepis aristata 

~itchcock, las cuales soportan vientos fuertes. En el estrato herbáceo, Calama­
uroscis effusa Steud, Senecio andicola Phil., Puya sp., Rynchospora sp., Draba sp., 
~ Ageratina tinifolia (Kunth.) RM. King & H . Rob. · 

El Páramo de Tatmná, tiene vegetación que llega a los 4100 m de altura, compuesta 
principalmente por arbustos y bejucos de porte enano y arbustivo, tales como, 
Bomarea linifolia Baker, B. Inaequalis Killip, B. fl.oribunda Herb., Ilex. Karstenii, 
l. laureola Tr. & Pl., l. suprema Cuatrec., l. pernervata Cuatrec., Scheffl.era uribei 
Cuatrec. y S.bejucosa Cuatrec., Oreopanax fl.oribundum Decne & Planch., O. rui­
zanum Cuatrec., O. Ellsworthii Cuatrec., Ageratina theaefolia (Benth.) RM. King 
& H. Rob. y Geonoma weberbaueri Dammer ex Burret., Hydrocotyle gunnerifolia 
\'{'edd., H. grossularioides Anthurium Rich., A. hygrophilum Engl. y A. nymphae­
pholium C. Koch & Bouche. 

La Sierra Nevada de Santa Marta, con páramos entre los 3400-4500 msnm, y con 
especies características como: Arracacia tolucensis (Kunth.) Hemsley, Achyrocli­
ne lehmannii Hieran, Achyrocline morirzianum Klatt, Azorella crenata (Ruiz & 

Pav:) Pers., Bomarea inaequalis Killip., Cotopaxia whitei Constance & Alverson, 
Daucus montanus Humb. & Bonpl. Ex Spreng., Micropleura fl.abelifolia Mathias, 
Niphogeton colombiana Mathias & Constance, y Perissocoeleum barclayiae Ma­
thias & Constance. Las zonas de bosque alto andino entre los 3000 y 4500 rnsnrn, 
ubicadas principalmente en áreas abrigadas, caracterizadas por especies tales como: 
Ageratina fl.aviseta (B. L. Rob.) R :tvL King & H. Rob., Ageratina barclayae R.M. 
King & H. Rob., Ageratina zinniifolia (B. L. Rob.) R. M. King & H. Rob., Agera­
tina ocanensis (B. L. Rob.) R. M. K..ing & H. Rob., Baccharis prunifolia Kunth var 
sierrana Cuatrec., y Oreopanax fontquerianus Cuatr. 
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4.4.- Piso térmico frío con franja de subpáramo (2200-2800 msnm) 
El subpáramo, se caracteriza por presentar vegetación de porte enano, sujeta a fuertes 
vientos, entre cuyas especies podemos citar: Pernettya prostrata Sleurner (uvitadeJ 
diablo o reventadera); Equiseturn bogotense (cola de caballo); Macleania rupestris 
A. C. Sm.(uva caimarona); Otholobium rnexicanurn (L.f)J.W Grimes (el ruchigo)· 
Freziera sp. (oreja de mula); Hesperomeles sp. (espino o mortiño), entre otras. E~ 
los bosquecitos de Drymis sp., Macleania sp., y H esperomeles sp., son frecuentes 
los estratos subordinados, en donde se encuentra Puya sp. y Espeletia sp. 

Aparece también, el bosque alto andino achaparrado con Weinmannia sp., vegeta­
ción típica de los alrededores de la Sabana de Bogotá, y altiplano cundiboyacensc 
en sus zonas relictuales. 

5.- CONSIDERACIONES GENERALES 

Los páramos vistos desde la estructura vertical de su vegetación, presentan biotipos 
que van desde hierbas, colchones, arbustos y cojines, a praderas de turberas, pajo­
nales y puyales, pasando por chuscales, bosque altos, bosques enanos y subpáramo 
(áreas de transición entre el bosque andino y el páramo). 

El alto grado de endemismos de los páramos, incrementa su.valor como ecosistema 
estratégico, y hace que sean frágiles e importantes en cuanto a ecología, evolución 
y conservación, ya que el mínimo deterioro en su limitado espacio, genera altas 
tasas de pérdida de la biodiversidad. 

Si no se adoptan medidas que permitan trazar pautas de manejo, estaremos presen­
ciando la ruptura de importantes corredores biológicos que alterarán las condiciones 
naturales de los páramos propiamente dichos y los eco sis temas aledaños, con grandes 
consecuencias sobre la biodiversidad del país, ya que se reduce paulatinamente d 
repoblamiento que por vía de sucesión natural, se debe dar a partir del banco de 
semillas que guarda el suelo. 

Adicionalmente, la presión sobre el bosque alto andino, y las áreas transicionales 
de subpáramos, han provocado el cambio del sistema, dando paso a la aparición 
del denominado páramo antrópico o proceso de paramización. 
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